








“El hombre imaginario vive en una mansión imaginaria
rodeada de árboles imaginarios a la orilla de un río imaginario
De los muros que son imaginarios penden antiguos cuadros imaginarios
irreparables grietas imaginarias que representan hechos imaginarios ocurridos
en mundos imaginarios en lugares y tiempos imaginarios
Todas las tardes imaginarias sube las escaleras imaginarias y se asoma al
balcón imaginario a mirar el paisaje imaginario que consiste en un valle
imaginario circundado de cerros imaginarios
Sombras imaginarias vienen por el camino imaginario entonando canciones
imaginarias a la muerte del sol imaginario
Y en las noches de luna imaginaria sueña con la mujer imaginaria que le brindó
su amor imaginario vuelve a sentir ese mismo dolor ese mismo placer
imaginario y vuelve a palpitar el corazón del hombre imaginario”
El Hombre imaginario. Nicanor Parra.
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“…dejamos la galería tras botones y valijas. Y entramos a una vasta plaza de
goma. Algunos árboles a medio morir oscurecían el enorme silencio hueco de
aquel sitio.” 7

“Así es la calle y la plaza toda en donde ahora estamos. Y allí enfrente, la masa
de los muros con sus mil ventanas. Sobre lo alto de una hilera de ellas, léese en
oro gastado y verde: “Hotel Mac Quice”. ” 8







“Tanto mi mujer como yo y como también el botones que nos precedía con
nuestras valijas (, … ,) tomamos un ritmo de péndulo, muy lento. (….) Ya que lo
comparé con el movimiento de un péndulo, debo advertir que este péndulo se
movería en relación a nuestros cuerpos, de atrás hacia delante, es decir en el
sentido de nuestra marcha, de ningún modo de un lado a otro…(…) Otra
peculiaridad de nuestra marcha por la galería; …(… .) Esta vez –junto con sentir
siempre mi avance- sentía que la galería se movía a su vez y naturalmente en
sentido contrario. Esto facilitaba nuestra marcha, aunque por ningún momento la
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aceleró. Esto, además, me hizo recordar algunas cintas cinematográficas
tomadas, por ejemplo, desde la cabeza de un tren: los rieles se precipitan con el
paisaje encima y uno queda quieto en su butaca.” 15
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“Partí en busca del hombre. Estoy detrás de él. Sigo, sigo en su busca”. 28

“el hombre no había marchado siempre hacia el este, sino que –sin que yo lo
advirtiere- había hecho un gran rodeo y había vuelto a la plaza por la calle
opuesta a la que había tomado al salir de ella. (…) El orden puesto a mis ideas la
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vez anterior, se deshacía. Pensar que las estrellas se moverían según nuestra
marcha, habría sido absurdo. Otro tanto para la aguja de la brújula. Era menester
otra explicación. Cualquier otra, con tal de que fuera otra. (…) Un nuevo concepto
de la estética urbana. ¿Por qué no?, Yo, por mi parte, siempre había soñado con
distribuir de otro modo los centros y grandes edificios de un ciudad, por ende,
las arterias se unirían. En mis sueños las ciudades se redondeaban, (…) para
mayor armonía, todos estos hoteles serían iguales e iguales también las plazas
que los enfrentaban.(…) Vaciló mi concepto sobre una nueva estética urbana. (…)
No era posible semejante concepto sobre la estética urbana. (…) Me era
necesario encontrar otra explicación. Hela aquí: (…) damos una vuelta al mundo
ni más ni menos. (…) No hay en la tierra más que un “Hotel Mac Quice”. Es la
solución.(…) Es tiempo-en vez de seguir en devaneos- de ir recto al conocimiento
de tal solución, si existe. Es decir, preguntárselo al hombre.” 30
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